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Prólogo

	 

	Años antes…

	 

	—No puedes irte.

	Caroline Reeves cogió aire y dejó de doblar el jersey que tenía entre las manos. Se aplacó un poco. La emoción la desbordaba y ahora iba a necesitar serenidad para afrontar a su hermano. Se volvió hacia su mellizo. 

	Lion estaba apoyado en el umbral de la puerta. Haber compartido vientre materno y haber nacido prácticamente al mismo tiempo, hacía que entre ellos hubiera un vínculo especial. Por eso, Line era capaz de notar todas sus emociones. En esos momentos, su hermano estaba angustiado. No necesitaba ver la preocupación reflejada en su mirada para saberlo.

	Entendía que estuviera así. Nunca habían pasado mucho tiempo separados, siempre habían vivido juntos y, cuando tenían vacaciones, viajaban juntos. Eran inseparables. 

	—Necesito ir hasta allí. 

	—Blue Valley está muy lejos.

	—La familia nunca está lo suficiente lejos —le respondió ella.

	Lion y ella estaban solos en el mundo. Nunca habían conocido a su padre y habían crecido con su madre en California. Tranquilos y sin echar de menos la figura paterna que todos sus amigos tenían en su vida. Esas Navidades, a su madre le había dado un infarto que la había apartado de ellos. Se habían quedado huérfanos a los veintiocho años. Pero al leer el testamento donde su madre les dejaba el discreto piso donde los había criado, una pequeña cantidad de dinero, el abogado les había dado una carta. En ella, su madre admitía que su padre no formaba parte de sus vidas porque ella no se lo había permitido. Nada más nacer ellos, se los había llevado a California con un apellido distinto. Line todavía no sabía cómo su madre había conseguido cambiar así cómo así de identidad. Los contactos de Lion en la policía tampoco encontraban explicación. Pero así había sido, impidiendo a su padre que los encontrase si contrataba detectives para buscarlos. 

	No obstante, su madre se arrepentía de su decisión y les dejaba en el pie de la carta un nombre y un apellido, junto con unas siglas y un estado: B.V, Texas.

	Blue Valley, Texas.

	Lion había podido contactar con el abogado de su padre, un tal Finch. Él sí estaba enterado de su existencia. Les había contado que su cliente había fallecido pero que siempre se había desvivido por hallarlos. 

	Tenían más hermanos, no eran sólo dos. Se llamaban Tanner, Remington y Nicholas. Era increíble. Caroline todavía no terminaba de creérselo. Claro que sabía que su padre tenía otra familia, mamá le había dicho mil veces que si él no estaba junto a ellos era porque estaba con su esposa. Había fantaseado con tener más hermanos, pero había tirado la toalla hacía tiempo sobre conocerlos, sobre descubrir sus orígenes.

	Había hablado con ellos cuando un estudio de su ADN había demostrado que su padre era el mismo. El teléfono era una salvación. Todavía no se habían visto en persona ni en fotografía, pero Line los imaginaba altos, fuertes y robustos, pues tenían voz ronca y profunda con un deje tejano que todavía le hacía estremecer el corazón.

	Se había cansado de llamadas. Quería conocerlos, ponerles cara y darles un buen abrazo. 

	Por eso se había pedido unos días libres en el trabajo y había comprado el primer billete que había encontrado para ir hacia allí. Salía a la mañana siguiente. También había alquilado un coche, pues había un buen trecho desde el aeropuerto hasta el pueblo. 

	Estaba muerta de miedo. ¿Y si sólo querían tener una relación cordial y no ir más allá? ¿Y si decidían que estaba mejor solos? ¿Y si no congeniaban? 

	El corazón se le encogía ante semejante pensamiento. 

	Caroline había sufrido acoso escolar de pequeña. A raíz de semejante experiencia, siempre andaba creyendo que su personalidad era poco llamativa, sosa, llegando a ser incluso odiada por todos.

	—Quedamos en que iríamos juntos cuando tuviéramos un par de días. 

	—No puedo esperar, Lion. Apenas duermo, he perdido peso. Necesito verles —le acarició la mejilla y él cerró los ojos, suspirando. Line ahogó una sonrisa. Su hermano era muy blando cuando se trataba de ella—. Descubrir que mamá nos había mentido fue un golpe demasiado duro. Si mañana no cojo ese avión, no seré capaz de cerrar ese capítulo de mi vida. 

	Era cierto. 

	Sólo conociendo a sus hermanos podría rehacer su maltrecho corazón y perdonar a su madre por haberla alejado de ellos. Le bastaba con Lion, lo que les unía iba más allá del entendimiento humano, si bien quería formar parte de los Montgomery. 

	—Lo sé. Noto tu ansiedad —se golpeó el pecho—. Lo noto aquí. Como un zumbido... a todas horas.

	—Pues apóyame —le pidió con vehemencia, cogiendo sus manos—. Puedes llevarme al aeropuerto mañana o fingir que estás durmiendo cuando llame a un taxi.

	Caroline vio en sus ojos almendrados que había ganado la batalla mucho antes de terminar de hablar. 

	Lion palmeó sus mejillas antes de darle un largo beso en la frente. Un beso cargado de mensajes. Perdonaba que se fuera sin él. Le pedía que no tuviera miedo, que fuera ella misma. Que tuviera cuidado. Que no importaba si todo salía mal, él siempre estaría a su lado. Todo aquello había en aquel beso.  

	Era reconfortante tener a alguien tan bueno y generoso a tu lado, que te quería a las buenas y a las malas, sin importar si vestías de gala o andabas en pijama y sin gota de maquillaje. Su hermano era su pilar. Ojalá los otros tres también estuvieran dispuestos a serlo…

	—Te llevaré yo, ¿vale? Ahora acaba de preparar la maleta mientras hago la cena. ¿Qué tal una tortilla española?

	—Me parece una idea estupenda —le devolvió la sonrisa—. No te cortes pelando las patatas, eh. Eres un torpe...

	—¡Soy médico! —gritó su hermano ya desde el pasillo, girando la esquina para ir al salón y a la cocina—. ¡Domino el cuchillo tan bien como el bisturí!

	—¡Menos humos! 

	Caroline se rió, se echó el pelo hacia atrás y parpadeó varias veces con agilidad para recordarse que era fuerte. A base de golpes, había aprendido que su piel no era tan fina ni su corazón tan sencillo de pisotear. El temor estaba ahí y a veces hacía que se le pasase por la mente huir, pero la Caroline adulta ganaba a la adolescente. Si sentía miedo, lo afrontaba. No podía, simplemente, echarse atrás porque el futuro fuera incierto. 

	 


1

	 

	Brenda Montgomery siempre había odiado el rancho familiar. Por eso, nada más cumplir los dieciocho años, se había marchado del pueblecito donde se había criado. No tenía intención de ir a la universidad, tampoco pretendía atarse a la tierra como lo había hecho su familia y cómo iban a hacer sus hermanos cuando crecieran.

	Blue Valley ya no era su hogar.

	Durante mucho tiempo, había vivido a su antojo. Había vivido en la ciudad que había querido: Nashville, Chicago, Miami, Las Vegas, San Francisco, Charlotte… Hasta que se quedó embarazada y decidió asentarse en Nueva Orleans, donde tenía intención de vivir y ver crecer a su hijo ella sola.  

	Pero, poco después de dar a luz, había enfermado. Sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, había regresado a Blue Valley. Necesitaba ayuda. Necesitaba que alguien estuviera pendiente de su bebé y sabía que sus hermanos, ahora hombres hechos y derechos, no le darían la espalda. 

	Sus hermanos, sabiendo que pronto deberían convertirse en padres a la fuerza, habían derrumbado el viejo rancho familiar y habían construido tres casas, pared con pared. Pero, a simple vista, gracias a una única fachada y a un porche cubierto con una sola puerta principal, desde fuera parecía un gran rancho.

	Como antes.

	Pero totalmente nuevo.

	Brenda había adorado aquella edificación: su pequeño iba a tener un verdadero hogar.

	Un tiempo después, los cuidados en casa no habían servido de nada y tras varias semanas hospitalizada, Brenda perdió la batalla. 

	Desde su muerte, los Montgomery habían visto cómo sus vidas y sus rutinas cambiaban de la noche a la mañana. Sobre todo la del mayor de los hermanos. 

	Tanner ya tenía una hija, sabía de niños, así que era el tutor legal de su sobrino. Lo amaba como a un hijo. Pero estaba divorciado, y él solo no podía llevar dos críos y un rancho, así que sus hermanos habían tenido que hacer malabarismos para echarle una mano.

	Habían ideado la teoría con Brenda, pero aplicarlo a la práctica había sido mucho más complejo de lo que habían imaginado.

	Tardaron unos meses en habituarse, pero unidos habían conseguido ser una familia. No tan feliz como les gustaría, pues Brenda había dejado un vacío que nadie más podía llenar, pero se las apañaban bastante bien.
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	Caroline había llegado a Blue Valley la noche anterior. Como Lion tenía guardia de urgencias ese fin de semana, Line no había querido pasarlo sola en el apartamento, así que había buscado un vuelo de última hora para ir hasta Texas. Solo pasaría allí cuarenta y ocho horas. Para ella, sin embargo, bastaban. 

	Adoraba a la familia de su padre. Esa gran familia de la cual ya formaba parte. Lion y ella eran uno más, se habían sentido integrados desde el primer momento. Los Montgomery eran gente acogedora, educada y afectuosa.

	Tanner era el mayor. Tenía tres hijos preciosos, a los que educaba con firmeza y amor a partes iguales. Se le daban bien los críos. También los caballos. Su profesión y su vida eran el rancho familiar. No solo estaba obligado a encargarse de la hacienda por su apellido, también porque lo llevaba en los genes. Era un vaquero de pura cepa, un hombre de honor. Estaba casado con Rebeccah, agente de policía del pueblo. Ella era lo opuesto a Tanner: divertida, culta, incluso agresiva al defender a su gente y sus ideales. Quizá por eso encajaban tan bien. 

	Remington era el mediano de los tres Montgomery. Era el jefe de policía de Blue Valley. Era tan responsable y observador que la gente lo tacharía de taciturno, más ella podía ver en él un hombre noble, protector con los suyos y muy afectuoso con quienes amaba. Solo hacía falta verle con su esposa, Amanda, y su hijo, Cameron. Amanda y Cam tenían el mismo carácter: eran delicados pero decididos. Bajo la voz melodiosa de su cuñada había una persona valiente y fuerte. 

	Nick era el pequeño. Era el más risueño, bromista y seductor de los tres. Aunque sabía cuando sacar el adulto que llevaba dentro, casi siempre se comportaba como un chaval de dieciocho años. Estaba claro que la sensatez se la proporcionaba Ray, su mujer. Line la había conocido antes de que se prometieran y se casaran. Al principio le había parecido una muchacha frágil y escurridiza, pero ahora que la conocía mejor podía decir que era humana. 

	Resultaban adorables. Para Line, eran personas imprescindibles en su vida. No podía vivir sin los pasteles de Amanda, los abrazos de Remington y los besos de Cameron; sin las noches en el porche con Tanner, las confidencias con Rebeccah y las películas de animación que veía con Irina, Roth y la bebé Annie, sus sobrinos; tampoco podía vivir sin la obsesión de Nick por los ganchitos y el constante tarareo de Ray. Se habían convertido en parte de ella.

	Marcharse el domingo sería duro. Cada vez le resultaba más difícil dejarlos atrás. Había pedido el traslado a Blue Valley, pero solo hacían que negárselo. En cuanto a ella le dieran luz verde, Lion también cambiaría su sofisticado hospital por la clínica sencilla del pueblo. Esos planes parecían no llegar nunca. Y la vida seguía, veloz e imprevisible. Line notaba que se les agotaba el tiempo, que en el reloj la arena se escurría demasiado deprisa y jamás llegaría a vivir allí. Con toda la familia al completo.

	Por ahora se conformaba con esos dos días. Con las vacaciones de navidad y de verano. Incluso con las visitas cortas de sus hermanos a Los Ángeles, ciudad que les resultaba agobiante y fascinante al mismo tiempo. 

	—Me preocupas, Line —dijo Rebeccah, esa mañana, mientras observaba a Tanner meter los trastos en el lavavajillas—. Eres joven, preciosa y muy inteligente. Deberías salir más a menudo, no pasarte los fines de semana en tu apartamento. O aquí.

	—Sí que salgo. Te aseguro que me encanta la noche —le prometió ella.

	—¿Y los hombres? 

	—¿Qué pasa con ellos?

	Rebeccah suspiró y le puso una mano en el hombro.

	—El amor es un regalo del cielo, una verdadera bendición. Sabemos que quieres venir a vivir aquí. Y te juro que nosotros estamos deseando que te quedes para siempre en Blue Valley —le besó la mejilla y la peinó como si fuera su hermana pequeña—. Pero prométenos que si te enamoras, si conoces a alguien, no desperdiciarás ese sentimiento solo por vivir aquí.

	—Tengo tantas posibilidades de conocer a un tipo decente como de que me concedan el traslado —Line puso los ojos en blanco.

	Tanner tosió. Había estado al tanto de la conversación. Por como le brillaban los ojos, pensaba como su esposa. Y Line incluso juraría que había sido él quien la había pinchado para que sacase el tema. 

	—Blue Valley siempre estará aquí, para ti. Somos tu familia y a la familia jamás se la deja atrás pero… el amor de verdad solo aparece una vez —miró con intenciones a su esposa, que se sonrojó—. Vas a tener una sola oportunidad entonces, Caroline. No la tires a la borda por esto. 

	—No te preocupes, hermanito —se acercó a él para darle un codazo—. Ese es tu problema. Te complicas la vida porque te estás adelantando a ella. Déjala sorprenderte. No saber qué ocurrirá, qué decisiones tendrás que tomar, es lo que hace que vivir sea intenso, divertido e interesante. ¿No te parece?

	—Sois igual de filósofos los dos —murmuró Rebeccah, fingiendo estar horrorizada—. Ay, madre. Lo que nos espera.
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	Dawson Shame abrió los ojos y gruñó cuando la luz que había en el techo lo deslumbró. No sabía dónde estaba ni por qué. Sólo sabía que la cabeza iba a estallarle en mil pedazos y que el único culpable era él y su nueva afición al bourbon barato.

	Se incorporó. Tardó un par de minutos en reconocer su nuevo apartamento. Era de alquiler y apenas tenía muebles. Tampoco necesitaba mucho más. Que el piso estuviera desnudo y prácticamente en ruinas describía bastante bien como era su interior desde hacía meses. Ambos estaban para el desguace. 

	Fue al pequeño cuarto de baño. Le gustaba porque era tan diminuto que apenas podía moverse en él. No estar cómodo le recordaba que estaba vivo. Se lavó la cara. El agua fría terminó de despejarle, aunque no logró quitarle la resaca. Sacó de un armario un par de analgésicos y se los tomó sin molestarse en beber del grifo. El sabor amargo resecó todavía más su garganta mientras ignoraba el reflejo del espejo. Se quitó la camisa, que estaba arrugada de haber dormido con ella. 

	Se quitó los pantalones, preguntándose dónde demonios estaba su cinturón. ¿Y los zapatos? En calzoncillos y calcetines, fue hasta el discreto recibidor. Vio allí la chaqueta y el cinturón, así como el arma reglamentaria y la placa que lo acreditaba como agente federal. Sus enseres estaban desperdigados por el suelo de cualquier manera. No recordaba haberse descalzado al entrar, ni haber dejado en el suelo la chaqueta. Para ser justos, tampoco recordaba cómo había llegado al apartamento.

	Tras comprobar que los cerrojos estaban echados, regresó a la ducha, que era estrecha y tenía manchas de humedad. Cuando el agua fría lo golpeó, no pudo acallar un jadeo. No salió de detrás la cortina hasta que no le castañearon los dientes.

	Se vistió cogiendo la última camisa planchada y unos pantalones que estaban sobre una silla. Se puso la corbata del día anterior, que estaba en la mesa de la cocina. Sí, era incomprensible, pero su vida era una vorágine de incoherencias.

	Se calzó los zapatos en la entrada y se peinó el pelo húmedo con las manos mientras esperaba el ascensor. Todo el edificio era deslumbrante, pero su casero había descuidado en demasía un apartamento de veinte años que otros vecinos habían ido reformando.

	Suspiró mientras echaba a andar. No sabía dónde estaba su coche, pero no le preocupaba. Ya lo encontraría. No tenía prisa por llegar a la oficina. Siempre llegaba tarde y sus superiores le habían dado por imposible, ni siquiera se molestaban en preguntarle por alguna excusa que justificase su retraso. No lo expedientaban ni lo echaban a la calle porque era bueno en su trabajo, para desgracia de todos sus jefes, que lo apreciaban y odiaban al mismo tiempo. Era uno de los mejores federales del país gracias a su expediente. Había resuelto uno de los casos más difíciles de los últimos tiempos y eso le daba cierto prestigio que avalaba todo lo demás. 

	Dawson sabía que tenía que replantearse su forma de vivir, pero cuando se decidía a alzar cabeza, ocurría algo que volvía a adentrarlo en su miseria. Creía que la estaba olvidando, que ya no la amaba. Pero entonces veía una cabellera rubia cortada del mismo modo que el de ella; olía su colonia en medio de la calle; escuchaba una risa parecida; se topaba con la cartera, que tenía los mismos ojos de gata... y toda su determinación a ser de nuevo Dawson Shame se evaporaba, empujándolo a los brazos del alcohol. 

	Pero el licor era un oasis, una mera ilusión. Sólo le daba paz durante unas horas. A la mañana siguiente se levantaba dolorido, con jaqueca, con lagunas en su memoria, y sintiendo cada vez más asco de sí mismo.

	Él no era un alcohólico, pero iba camino de serlo. Empezaba a depender de él, porque era lo único que le quedaba. 

	Sus padres le habían dado la espalda cuando había decidido entrar en la academia. Dawson siempre había sido consciente de las diferencias que tenía con sus progenitores, pues tenían personalidades totalmente opuestas, si bien nunca había creído que lo repudiarían y terminarían abandonado su casa y sus trabajos para ingresar en una comuna hippie. A Dawson le daba igual su forma de vida, incluso los apoyaba, pero había esperado que actuasen del mismo modo respecto a su trabajo.

	Su mejor amigo había muerto un par de años atrás. Lo habían matado por ser agente del FBI y meter las narices donde no debía. Para alivio de Dawson, sus asesinos ya estaban pudriéndose en una celda. Él mismo los había metido en la cárcel, vengando su muerte. No obstante, saber que había hecho justicia no le quitaba el dolor del pecho. Echaba de menos a Fred de una forma que nadie podía imaginar. Había sido su confidente y compañero de aventuras desde siempre, se habían criado juntos. Su presencia era una ausencia punzante, que quemaba. Nunca lo superaría.

	Solo había tenido otra persona en su vida. Ray, su chica. El amor de su vida, la mujer de sus sueños. Pero para investigar la muerte de Fred, había tenido que dejarla. Incluso su superior se lo había ordenado. Al ponerse al mando de aquel caso, la organización criminal que había terminado con Fred y varios federales más la habían puesto en su punto de mira. Habían sabido que, de matarla, herían de forma mortal a Shame. Alejarla había sido su única opción. 

	Y la había perdido. 

	Ella se había largado a su pueblo natal y allí se había reencontrado con su primer amor, que se había convertido en el último. Dawson había intentado recuperarla, contarle la verdad y esperar que regresase a sus brazos, pero Ray ya no le amaba por aquel entonces.

	Encontró el coche a dos manzanas. Se sentó tras el volante y echó la cabeza hacia atrás. El analgésico empezaba a hacerle efecto, pero no curaba todos los males que lo atosigaban. El agujero negro del pecho era tan grande que pronto lo absorbería por completo. Ya había hecho desaparecer al hombre recto, íntegro y cuadriculado que había sido siempre. Ahora era irresponsable, malhablado, mal educado y tenía un humor de perros. 

	Pestañeó, preguntándose por qué había escapado de Washington si estaba permitiendo que el sufrimiento lo siguiera hiriendo allí, a miles de quilómetros de distancia. ¿Por qué sus ganas a revivir eran tan efímeras?, ¿tan débiles? ¿Acaso no merecía coger impulso y saltar bien alto de una vez por todas? ¿Pero cómo lograrlo si su corazón estaba desperdigado por su organismo? ¿Cómo hacerlo si su zona de confort era ahora el desorden, el caos, la suciedad y su ilusión por vivir se enterraba en el fondo de una copa cada noche?

	Posiblemente terminase perdiendo el empleo. Era tremendo cazando a los malos, pero no lo soportarían en ese estado mucho más. Tendría que regresar a Washington D.C y allí todas las calles y locales estaban plagados de recuerdos de Ray y el amor que habían compartido. Aquello lo volvería loco por completo. 

	Enfiló el camino. Los Ángeles era distinto a Washington. Era más luminoso, menos gris. Había más diversidad de gente y menos políticos rondando por ahí. Incluso los crímenes parecían más refrescantes y ponían a prueba su intelecto.  

	Cuando hubo aparcado, miró el teléfono móvil. Esperaba una llamada que jamás llegaría. Ray se había casado. Dawson se había enterado por un antiguo jefe de Ray, al que se había encontrado casualmente comprando hacía cosa de dos meses. Las esperanzas que mantenía de que ella se diera cuenta de que lo amaba más a él que a ese vaquero tejano se habían evaporado esa noche, reabriendo viejas heridas. Fue entonces cuando había pedido el traslado. No se había visto con corazón de seguir en Washington. 

	Bajó del coche y se intentó alisar la chaqueta. Ese fin de semana tendría que comprarse otra y llevar la vieja a la tintorería. También tendría que llevar algunas camisas. Llevaba poco tiempo en la ciudad y no había pensado en comprar ninguna plancha. 

	Sus compañeros ni siquiera le saludaron. Hacía menos de tres semanas que estaba allí, pero todos ellos ya se habían dado cuenta de que era una especie de apestado. Un agente problemático que había pedido el traslado para escapar. Como si eso fuera posible. Nunca escapas. Jamás consigues huir de tus problemas ni tus cicatrices. Sólo se escapa del pasado y del sufrimiento cuando no le das poder sobre ti. 

	En el ascensor se miró al espejo. Iba arreglado, pero distaba mucho que desear si pensaba en el Dawson de un año atrás. 

	—Shame.

	Ni tiempo había tenido de dejar la chaqueta del traje en la silla cuando su jefe lo llamó. Todos los agentes que había en la oficina volvieron la cabeza en su dirección con la destreza de un suricato. Eran unos cotillas y unos engreídos; esperaban que el nuevo, que parecía inalcanzable y tenía unos modales poco dignos en un agente del FBI, recibiera una buena lección.

	Preguntándose qué había hecho mal desde su entrada en el edificio oficial, se anudó mejor la corbata y cerró la puerta tras entrar en el despacho de Suárez. El hombre de ascendencia latina lo miró desde su escritorio. Se había sentado en el borde y había apoyado las manos en los muslos, las puntas de los dedos juntándose. Lo hacía cuando estaba nervioso. Dawson estaba perdiendo el norte pero no su toque policíaco y seguía siendo sumamente observador.

	Era agradable darse cuenta de que conservaba algo de su personalidad. 

	—Hoy tienes mejor aspecto.

	—Ambos sabemos que esa mentira insulta a su inteligencia, señor —respondió Dawson, cuadrándose de hombros y sin tomar asiento junto a su jefe.

	El otro sonrió lo justo ante tal respuesta. Mordaz y escueta, como le gustaban a él. A Suárez le caía bien, aquel muchacho. Shame, si tenía dos dedos de frente, ya se habría dado cuenta de ello. Pero eso no significaba que fuera su favorito. Acababa de llegar a sus dominios y era un cretino. Todos sus hombres lo miraban como si fuera un desgraciado. Por su aspecto ojeroso y descuidado, de seguro que era así. Había leído su expediente y hablado con sus antiguos superiores. Era un tipo legal, trabajador, entregado al cuerpo. Había perdido mucho en un período de tiempo muy corto por el simple hecho de dedicarse en cuerpo y alma a la ley. Suárez sabía lo que era encontrarse solo en un trabajo tan sacrificado como aquel. Por eso le tenía cierta simpatía y le perdonaba que fuera un alma en pena por su territorio. Además, Dawson era un fichaje brutal a tener muy en cuenta. Y lo necesitaba.

	—Supongo que has oído a hablar del caso de Hillary y Wendy Talarn.

	—Todo el país habla de ello, señor —Dawson estaba perdido en la vida pero no andaba desinformado. Solía desayunar leyendo el periódico en el bar de la esquina, en un rincón, lejos de las miradas de compañeros y civiles que sentían lástima por él. Cuando iba al gimnasio, usaba los televisores de las máquinas de fitness para ver los noticiarios—. Ayer hubo una manifestación, ¿no?

	—Sí, reclamándonos que hiciéramos algo de una vez por todas —Suárez se quitó la gafas que se le resbalaban por el puente de la nariz y las abandonó sobre varias carpetas—. La sociedad se cree que estamos de brazos cruzados cuando llevamos más de un mes buscando al tipo que las mató. Se escurre como la rata de cloaca que es, va varios pasos por delante de nosotros y eso es un problema. 

	Dawson asintió. El FBI se encargaba de casos que afectaban a la población por su brutalidad. El caso de las hermanas Talarn era escalofriante, uno de los más sangrientos que Shame había visto jamás, aunque hubiera sido en fotografías de archivo. Imaginaba a la perfección cómo estaban los inspectores encargados de encontrar al cabrón que había matado de forma tan cruel a unas pobres niñas inocentes. Él había vivido en sus carnes la impotencia, la rabia y la presión del gobierno, sus superiores y la familia de las víctimas. Y es que apenas había pruebas, indicios, de donde tirar. Parecía el crimen perfecto, uno que amenazaba con archivarse y no ser resuelto jamás. Resultaba desesperante.

	—Ese desgraciado está en Los Ángeles.

	Las palabras de su superior le hicieron alzar la cabeza de golpe.

	Que ese tipo estuviera en la ciudad implicaba que tenían que actuar lo antes posible. 

	—Esta madrugada alguien ha llamado a emergencias. Ha dejado un mensaje corto, que nos ha impedido rastrear la llamada. Pero ha sido claro y conciso, y nos ha hecho un regalo precioso.

	—¿Daba información sobre el caso?

	—Esa mujer nos contaba que este tipo había pedido una excedencia de un año en su trabajo. Había paseado por toda América, subiendo a redes sociales sus fotografías. El día que desaparecieron las niñas, estaba en Pasadena de visita a un familiar. Se fue un mes más a Nueva York y ahora ha regresado. 

	—Podría ser una acusación falsa. 

	Suárez tomó una carpeta de su mesa y la balanceó ante su rostro. 

	—Yo mismo he comprobado su historial y tiene antecedentes por abuso sexual a dos menores. Entró en prisión con veintitrés años. Cumplió condena.

	De acuerdo, quizá sí tenía alguna relación con lo sucedido. A Dawson le gustaba explorar todas las posibilidades antes de asegurarse que pisaba sobre seguro. Al fin y al cabo, había infinidad de explicaciones para las preguntas que le rondaban por la cabeza.

	—Podría ser una coincidencia —reflexionó. 

	—Eres de los míos, Shame. No crees en las coincidencias. Por eso eres tan bueno en tu trabajo.

	—Supongo que en eso tiene razón, jefe.

	—Necesitamos que compruebes su coartada de aquella noche. Si crees que este hombre es nuestro hombre... —cogió un par de fichas y otras dos carpetas y se las tendió—. No dudes. No vaciles. Quiero que me lo traigas, Shame. Ya es hora de que te vea en acción, quiero ver cómo trabajas en la sala. Pero, no te preocupes si finalmente nos equivocamos. Yo decidiré si lo descarto como sospechoso, así que será mi responsabilidad. ¿Ha quedado claro?

	Dawson tragó saliva antes de aceptar el papeleo. No era el adecuado para preparar el arresto y el interrogatorio. Él no era quien había llevado el caso junto con la policía. Y había compañeros con más antigüedad y prestigio en la oficina. 

	Si aceptaba, se granjearía todavía más enemigos. Era una carcasa vacía, hueco de sentimientos y consciencia, pero no era estúpido. Si se adueñaba del caso, su mala fama aumentaría de mala manera y tendría que solicitar otro traslado, u optar por hacer oídos sordos y encerrarse aún más en sí mismo. Sin embargo, si se negaba, sus jefes se hartarían de él.

	—Sabe que me pone en un compromiso, ¿verdad, señor?

	Suárez enarcó las cejas y las arrugas de su frente le rozaron el cuero cabelludo. Parecía sorprendido por su pregunta, lógico viendo lo solitario que era. Que, de sopetón, le importase la opinión de sus compañeros cuando se comportaba como un cromañón sin modales, era una incoherencia. Incluso para Dawson lo era. 

	—Eres buen agente, Shame. Uno de los mejores —el elogio no le vino de nuevas, pero no le hizo sentirse orgulloso—. No sé qué sucedió en Washington, ni de qué huyes, pero eso no quita que bajo todas esas heridas no haya un tipo inteligente y avispado —le palmeó el hombro y Dawson tragó saliva. Por un momento quiso que su padre lo hubiera tratado así, con orgullo y confianza ciega, cuando le había dicho que quería estudiar criminología para entrar en la academia—. Tienes un don. Pocos agentes lo poseen, la mayoría de mis hombres no lo tienen. Pero que te dé esta oportunidad no significa nada, Shame. Es tu última opción. Si fallas, me encargaré personalmente de que no vuelvas al campo.

	La amenaza directa dio en el blanco y un sudor frío le lamió los riñones. Ese era su gran temor. Sólo le quedaba el trabajo. No lo estaba cuidando, no estaba motivado para ello, pero quedarse en el paro o verse degradado a una categoría inferior lo mataría. 

	—Señor...

	—¿Algo que objetar?

	Dawson se levantó y cuadró los hombros como si fuera un militar. No, no tenía nada que decir al respecto, más que agradecer que lo viera capaz de atrapar a tal criminal. 

	—No desaprovecharé esta oportunidad, señor. Prometo no defraudarle.

	Su superior sonrió mientras rodeaba el escritorio y se sentaba en su silla. Parecía satisfecho por su respuesta. 

	—Toda la información está en los dossiers, Shame. A ver si puedes detener a ese hijo de puta.

	Asintió en su dirección antes de regresar a su mesa. Ninguno de sus compañeros disimuló al verlo salir del despacho de Suárez. Lo miraron con los ojos bien abiertos, atentos a cualquier movimiento extraño, y ni siquiera despegaron sus miradas de su rostro cuando se sentó y cogió aire. Todos ellos esperaban que le hubieran echado y empezase a recoger sus cosas. En vez de meter todo en cajas, sacó las hojas de las carpetas y empezó a empaparse de la información que tenía ante sí.  

	Le dio igual que una agente pasase por detrás de él con la clara intención de ver qué caso le habían asignado. Si querían cotillear, criticar y protestar, que fueran a Suárez y a sus aires de ángel salvador.

	Poder enviar a la cárcel a un tipo tan sanguinario era un buen motivo para retomar su carrera con la seriedad que merecía. Llevaba meses lamiéndose las heridas y compadeciéndose de sí mismo, pero se había acabado. 

	Se leyó a fondo los documentos que habían recogido otros agentes antes que él. Incluso se le pasó la hora de comer. Sólo Suárez se le acercó para ponerle la mano en el hombro. 

	—Vete a casa, Shame. Ni siquiera has comido. Rendirás mejor mañana.

	—Todavía no ha terminado mi turno, señor —cerró la carpeta de cartulina y se frotó la nuca. Las cervicales cargadas lo mataban. La edad ya empezaba a pasarle factura, así que tendría que buscarse un fisio por la ciudad.

	Suárez negó con la cabeza, sabiendo que los otros federales rechinaban los dientes porque el nuevo, que era una vergüenza para la organización, se llevaba toda la gloria. 

	—Es una orden.

	No podía negarse a esas palabras. Se levantó y se puso la chaqueta. 

	Suárez asintió varias veces, más para él que para Dawson, contento de ver que era obediente como un corderito. Suárez había dicho que él cargaría con la responsabilidad si salía mal, y era cierto; más si todo salía rodado y ese tipo era culpable, sería el nombre de Dawson el que aparecería en los medios. Ojalá se percatase en un par de días que la investigación era totalmente suya. Entonces empezaría a plantarle cara. Esperaba que lo hiciera. Que sacase las uñas, los dientes, que enseñase al hombre que todos los jefazos de Washington D.C admiraban. Quería conocer al verdadero Dawson Shame. 

	—Con su permiso, prefiero adelantar papeleo. Me lo llevaré a casa, si le parece bien. 

	—Sé que la presión juega en nuestra contra —Suárez miró el techo unos instantes, rumiando—. Puedes dedicarle todo el tiempo que quieras, pero ten momentos para ti. 

	—Intentaré descansar para dar lo mejor de mí.

	Era la primera vez que lo decía convencido.

	—Bien, Shame. Bien. Pero... no toques el alcohol.

	Dawson agachó la cabeza mientras cargaba las carpetas bajo el brazo. No tuvo el valor de responder y Suárez tampoco esperaba que lo hiciera. 

	El agente se marchó mirando la punta de sus pies, ignorando los cuchicheos. Que se hubieran dado cuenta que la mayoría de veces iba con resaca no decía mucho a su favor, pero eran polis. Federales entrenados. Con talento. Sino, no estarían allí. Era comprensible, y de esperar, que se percatasen de ello. Había sido un ingenuo, pero no iba a perder la confianza en sí mismo. 

	La iba a recuperar, a reconstruirla. Pieza a pieza rearmaría el puzle que había sido su persona antes de que todo se desmoronase y el rompecabezas se resquebrajase con la misma facilidad que se cae un castillo de naipes. La voluntad de recuperar su esencia era mayor que otras veces y eso bastaba para darle alas a un ave fénix que estaba cansado de luchar por renacer de sus cenizas en vano. Esa vez sería distinta. No caería en las garras de la tristeza, se haría una coraza contra los recuerdos. La mejor forma de vencer el pasado era estar decidido a dejarlo ahí, en el pasado, por más cliché que pudiera parecer.

	Dejó las carpetas en el asiento del copiloto y arrancó el coche. Por primera vez en mucho tiempo agarraba el volante con seguridad. Tenía ganas de hacer algo con su vida. Podía parecer absurdo pero para él era un mundo.

	Iba tan concentrado en los datos que había absorbido a lo largo del día que se pasó su salida. Pero no gruñó ni maldijo. Sonrió. Creía que la mejor forma de conocer una ciudad era perderse en ella. Aunque eso significase llegar a una zona más lúgubre y peligrosa. 

	Un federal y su coche en un barrio tan decadente era un caramelo, pero no pensaba bajar del automóvil ni acobardarse ante camellos y estudiantes con exclusión social que lo fulminaban con la mirada.

	Parpadeó al ver una mujer salir de un instituto. Iba cargada con un caballete y un maletín, luchaba por sacar algo de un bolso colgado en bandolera. Llamaba la atención porque iba charlando con un par de chicos de aspecto descuidado. Ellos le sostuvieron las cosas hasta que la chica pudo sacar las llaves del coche. Dawson frenó en el semáforo; estaba en ámbar y podría haber seguido su camino perfectamente. Sin embargo, quería ver qué pasaba. No era habitual que dos futuros delincuentes fueran tan amables de forma desinteresada. Sobre todo porque el coche de la posible maestra era un precioso Mustang Fastback del sesenta y siete. 

	La ayudaron a guardar las cosas en el maletero y se marcharon diciéndole adiós con la mano. Dawson había estado pendiente de ellos, pero ninguno había hecho ademán de querer robarle nada mientras estaba distraída con el coche o charlando. La chica debía ser buena profesora si los dos chavales la respetaban hasta ese punto. Qué demonios. No sólo ellos, todo el jodido barrio: si no tocaban su coche era porque la consideraban valiosa como persona. 

	Ella miró hacia su todoterreno. Tal vez porque llevaba parado varios minutos y el color verde del semáforo ya había pasado dos veces ante sus narices y Dawson no había hecho nada para ponerse en marcha. Parecía un maldito acosador. Lo mejor sería largarse de allí, regresar a casa y ponerse a solucionar el caso de las hermanas Talarn. 

	El coche, no obstante, no se lo permitió. Se le caló y el motor ya no volvió a cobrar vida por más que lo intentase cada vez que Dawson giraba la llave en el contacto. Sería más sencillo si se hubiera quedado sin coche en medio de una carretera no oficial, cerca de algún desierto con serpientes y coyotes. 

	Bajó del coche refunfuñando después de poner los cuatro intermitentes. Abrió el capó sabiendo que estaba haciendo el ridículo frente a una profesora de instituto que lo observaba, divertida, con la cadera apoyada en el maletero de su precioso Mustang de coleccionista. 
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	Caroline enarcó una ceja al ver a aquel tipo trajeado bajar de un todoterreno reluciente que tenía una pegatina que lo delataba como coche de alquiler. Era carne fresca para un asentamiento de buitres, pero ninguno de los chicos que estaba en ese momento cerca osaría acercarse para atracarle. 

	En primer lugar, porque estaba ella delante. La respetaban lo suficiente como para comportarse como caballeros cuando Line estaba cerca. Y, después, porque era un maldito federal.

	La placa quedaba a la vista y bajo la chaqueta, a la altura del cinturón, también se podía apreciar un arma. El tipo parecía estar pasando una mala época: la ropa arrugada, el pelo despeinado, la dejadez de la barba y las mejillas afiladas dejaba entrever que llevaba tiempo sin preocuparse de sí mismo. Line imaginó que estaba enfrascado en alguna misión importante, de esas largas y complicadas que pedía dedicación veinticinco horas de veinticuatro, si es que esos casos existían más allá de las productoras de televisión. 

	Eso no lo hacía menos peligroso para sus chicos. Esperaba que no estuviera allí para detener a alguno de ellos. Caroline barrió la zona con los ojos. La mayoría de los chicos eran estudiantes, jóvenes que no llegaban a los dieciocho años y cuyos delitos no podían llamar la atención de un agente del FBI. Que no se marchasen con disimulo, como cuando robaban alguna cartera en el paseo de Santa Mónica y luego se evaporaban entre la gente, decía mucho a su favor. Pudo respirar tranquila. 

	Lo observó abrir el capó del coche mientras se desabrochaba el botón de la americana. El rostro del federal era indescifrable. A Caroline se le daba bien leer a las personas, pero aquel hombre sabía usar la cara de póquer muy bien. Gajes del oficio, supuso. 

	Lo más probable es que estuviera cabreado. A ella le crispaba que el coche le hiciera una de las suyas, lo había pasado fatal cuando le había pasado. Sobre todo porque siempre temía que su bebé fuera a ser declarado inservible. 

	Cuando vio como sus manos se introducían en los entresijos del coche, Line tuvo que admitir que estaba sorprendida por ello. 

	Iba elegantemente vestido y no parecía de los que se ensuciaba las manos. Lo había juzgado mal. No tenía miedo a la grasa, saltaba a la vista, pero era incapaz de encontrar la solución al problema. Caroline sabía qué le ocurría al todoterreno por el ruido que había hecho cada vez que él había intentado encender el motor. 

	No tenía batería. 

	Line meneó la cabeza y abrió de nuevo su maletero. Dejó el bolso y cerró el capó trasero mientras se guardaba las llaves en el bolsillo del pantalón. 

	Fue hacia él mientras se arreglaba el pelo. No sabía por qué estaba jugueteando con las puntas onduladas de su cabellera, ni por qué estaba nerviosa. Lo achacó a que hacía demasiado tiempo que no estaba junto un hombre que no fuera alguno de sus hermanos, compañeros de instituto o alguno de sus alumnos. 

	Y, qué demonios, aquel hombre era tan atractivo y llamativo que podría terminar en Hollywood. De piel blanca que empezaba a broncearse por el buen tiempo de California, tenía el pelo negro y, si bien debía tener treinta años, incluso más, no había ni una cana a la vista. A medida que se acercaba, Caroline pudo ver unas cejas pobladas del mismo color, unos ojos profundos y azules, claros como el agua del caribe. También se podía apreciar que, en realidad, era más ancho de hombros de lo que parecía desde la acera. 

	Qué bien le sentaba el traje. Si lo tuviera limpio y planchado, podría posar para cualquier revista que hablase de glamour, dinero y belleza.

	—¿Necesitas ayuda? 

	Él la miró con esos ojazos de mar en los que Line se vio reflejada. No parecía extrañarla verla allí. Su hermano Remington decía que los buenos policías tenían una especie de don, que siempre conseguían estar alerta aunque la situación no pidiera tener los cinco sentidos atendiendo a tu alrededor. Así que debería haberla oído venir.

	—Creo que puedo apañármelas solo.

	Mentía, claro. ¿Qué pasaba con los hombres? Ninguno quería pedir nunca ayuda. Lion era igual a ese desconocido. Independiente hasta rozar la estupidez. 

	—Vas a necesitar mi coche si quieres arrancar el tuyo —Caroline se inclinó a un lado para tener mejor visión del motor—. No tienes batería.

	—¿Cómo lo sabes? —él la miró como si la viera por primera vez. 

	Line no pudo evitar sonrojarse y estuvo tentada de mirar el suelo. Los recuerdos del acoso escolar aparecieron de repente, abofeteándola, recordándole lo fácil que era sentirse pequeñita. 

	Una voz en su interior le recordó que dominaba un poco de mecánica, así que sabía de lo que hablaba; también recordó que era extraordinaria. No tenía motivos para bajar los ojos. Ella no era menos que nadie sólo por no ser tan sexy ni formar parte de una organización gubernamental con tanto peso como el FBI. Alzó la mirada casi al instante y se irguió. No era muy alta, pero el gesto la hizo parecer invencible.

	Su hermano Tanner le había dicho al conocerla que si no dejaba caer la barbilla, nadie osaría jamás importunarla. Sólo te hieren si les dejas herirte. Si les dejas ver que eres débil, se aprovecharán de ello. Y Caroline iba a hacerle caso. Si lo hubiera conocido con dieciséis años, la vida le hubiera ido mucho mejor, pero aún podía aprender de sus consejos. Pensaba aplicar aquel que se había enredado en su corazón.

	—Si conecto tu batería a la mía, en un rato podrás irte de aquí. No pierdes nada por intentarlo —Line sonrió, radiante porque dominaba la situación como Tanner le había dicho—. Y si lo logro, tendrás que agradecérmelo.

	—Eso no responde a mi pregunta.

	Ella miró hacia la otra acera y levantó la mano para pedirle a dos alumnos que se acercasen; vacilaron y miraron a su grupito, que habían guardado los porros bajo el banco destartalado donde estaban sentados. Finalmente, se acercaron con las manos en los bolsillos y el recelo brillando en su mirada. No irían a la universidad pese a estar en el último año de instituto. Era injusto. Todos ellos eran inteligentes y, si bien su aspecto era crudo y destilaba peligro, eran nobles y leales con quien se ganaba su afecto. Sólo habían tenido la mala suerte de nacer en el seno de una familia rota por la falta de dinero y la adicción a las drogas. 

	Con un poco de suerte, Caroline conseguiría que becasen a la mayoría de sus alumnos; los que estuvieran capacitados para ello tenían el mismo derecho al resto de chicos a estudiar. No podían perder la oportunidad de tener un futuro mejor sólo por criarse en un lugar oscuro que cortaba las alas a aquellos que lo habitaban. 

	Se volvió hacia el federal. No había olvidado su exclamación indignada. Su mirada penetrante le estremeció el corazón.

	—No siempre necesitamos tener la respuesta a todo. A veces basta con confiar, fiarse de la gente no suele hacer daño a nadie.

	—No estamos en el lugar adecuado para semejante afirmación —los ojos del hombre se fijaron en los adolescentes que ahora parecían custodiar a la profesora.

	—Vamos, agente, ayude a los muchachos a empujar —Caroline miró a sus alumnos—. ¿Os importaría, por favor, conducir el coche hasta el mío? Necesito cargarle la batería y creo que llevo una en el maletero.

	—Tiene un kit, sí —con las mejillas sonrojadas bajo el tono avellana de su piel, Guillermo se rascó la pierna. 

	La había ayudado varias veces a descargar botes de pintura del maletero. Si él decía que llevaba el material necesario, Line no pensaba dudar de su palabra. El chico se fijaba en todos los detalles que lo rodeaban, aunque fueran nimios, así que sabía todo lo que había en su maletero. Caroline lo imaginaba siendo policía y cazando los camellos que intoxicaban las mentes de los críos, como le había pasado a él a los trece, en manos de su primo mayor. ¿Se fijaría el federal en el potencial del muchacho?

	—Bien, pues vamos. Os espero allí —le guiñó un ojo al federal, que se quedó boquiabierto al ver cómo los chicos se colocaban tras su coche y le pedían, educadamente pero con la boca algo pequeña, que se pusiera tras el volante para guiar el coche hasta el Mustang color cereza que había a pocos metros. 

	Caroline echó la vista atrás solo una vez. Se tragó la sonrisa al ver al hombre subirse al todoterreno para obedecer a los muchachos. Sólo se atrevió a dibujar la alegría en su rostro cuando volvió a clavar la vista al frente. 

	Abrió el maletero y apartó el caballete, el maletín, el bolso, una garrafa de agua, un rollo de papel higiénico, un bote de pintura nuevo… ¡qué de cosas tenía! Al fin encontró lo que buscaba. Sacó aquel gran maletín de plástico donde había pinzas, cables y demás. Lo dejó en el suelo con un jadeo, pues pesaba como un muerto y ella hacía mucho que no iba al gimnasio. Se había desapuntado para ahorrar: ahora tenía que volar a menudo hasta Texas y visitar a su familia a Blue Valley. 

	Empezó a desenredar los cables mientras se volvía hacia el coche del federal. Había tenido un novio mecánico mientras estaba en el último año de universidad, pero no había aprendido suficiente. Sabía cambiar una rueda, un faro o la bola del cambio de marchas. Y sabía reconocer cuando un coche se había quedado sin batería. 

	Por suerte, Iñigo, el mejor amigo de Guille, era un crack en la mecánica. Trabajaba en un taller cercano a la playa. Él había tenido una oportunidad. No iría a la universidad pero tenía un trabajo que le reportaba beneficios suficientes para proteger a sus hermanos de un adicto al crack y asegurarles un futuro lejos del suburbio. Sólo necesitaba graduarse y un colchón económico algo más grande para irse de allí convertido en otra persona. 

	El hombre bajó del coche, abotonándose la americana. La miró a ella con la duda en los ojos, era normal que también la considerase una criminal. Ojalá pudiera conocerlo más a fondo para demostrarle que los prejuicios no llevaban a ningún lugar. 

	—Iñigo, ¿te encargas tú?

	—Por supuesto, señorita Reeves.

	Todos sus alumnos se negaban a tutearla o a llamarla por su nombre. Llevaba allí dos años y medio y sólo se atrevían a llamarla por su nombre cuando conseguían graduarse. Como si tener un diploma y una posible salida a la vida que llevaban los hiciera dignos para dejar de tratarla con tanta cordialidad. Detestaba que no la llamasen Caroline, o Line como sus más cercanos, pero respetaba que quisieran tratarla así. Una vez, el director del instituto, le había asegurado que no osaban traspasar esa línea con ella porque les inspiraba respeto y cariño en un barrio donde no había normas. Grant aseguraba que Line era la luz en un mundo terriblemente obscuro y cruel para unos críos que no deberían conocer esa faceta de la vida.

	Ella lo dudaba. Sólo era una maestra más que, como sus compañeros, veían el potencial que había en chicos y chicas. Eran diamantes en bruto. Ojalá pudieran ayudar a pulirlos y hacerlos brillar como merecían.

	Caroline se hizo a un lado y le indicó al tipo que se apartase de los coches. Él sólo obedeció después de recuperar de un asiento un montón de carpetas de colores. No podía negar que era divertido verle tan protector, pero esa vez entendía que un asunto tan confidencial como aquel estuviera más a salvo en su poder que en las posibles garras de algún listillo. 

	Se sentaron en un banco no muy lejano, el único despejado de la zona. Ahora había más gente en la otra acera. Los curiosos querían saber qué hacía un federal en el barrio.

	—Estás dudando si es seguro apartarnos tanto.

	—No puedes leerme la mente —él la miró como si estuviera loca. La máscara de frialdad poco a poco estaba cayendo.

	Line sonrió como un gatito ante un plato de leche y dejó de mirarle para observar a sus alumnos. Trabajaban con eficiencia mientras se reían, hablando de sus cosas. Eran chicos normales, con sus vidas, sus problemas, sus amores. Era una pena que no todo el mundo los viera como ella. 

	—No lo hago. Pero si yo estuviera en tu lugar, desconfiaría de todo el mundo. ¿Querrán robarme? ¿Será la chica una delincuente como estos pequeños futuros camellos de poca monta?

	—Yo no he dicho eso… —en ningún momento había teñido su voz con indignación. 

	—Pero lo has pensado —le aseguró ella echándose el pelo hacia atrás—. Cuando llegué aquí, yo también dudaba de todo el mundo. El primer día me robaron una rueda de la bici con la que vine —sonrió. Ese día había odiado el lugar donde la habían mandado, ahora estaba encantada de formar parte de aquella comunidad tan peculiar—. Al tercer día optaron por llevarse la bici por completo y creo que cuando llevaba dos semanas dando clase en el instituto me atracaron al salir. 

	—Pero tienes un Mustang.

	—Y está intacto, sí —concluyó ella en su lugar—. He tardado mucho tiempo en ganarme la confianza de esta gente, pero lo he conseguido. Y es mutuo. Yo me fío de mis chicos. Dejaría mi vida en las manos de la mayoría de ellos.

	Le aguantó la mirada. El federal parecía querer colarse bajo su piel. No entendía que hubiera tan buena relación entre un puñado de chavales sin futuro y una maestra de sonrisa dulce. Era complicado de entender. Sólo quien lo vivía desde dentro era capaz de darse cuenta del valor que tenían esos muchachos.
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